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¿Y por qué este país y no otro? La 
verdad es que nunca habíamos oído 

comentar nada de este país como 
posibilidad montañera o turística, 

hasta las Navidades del 83 en Suiza. 
Allí, un amigo nos sugirió Ecuador 

como el lugar que más podía 
satisfacer nuestras inquietudes 

montañeras y viajeras, siempre en 
busca de lo insólito y lo diferente. Ya 
fe que nuestras ilusiones fueron 
colmadas y satisfechas más allá de lo 
esperado y pretendido. Así, al cabo de 
unos meses de preparativos, nos 
encontrábamos bajando del 
avión en Quito. 
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Un nuevo país a conocer 

Antes de bajar, nos colocamos al cuello 
unos pañuelos rojos sanfermineros; es la 
«señal» que habíamos convenido con el 
guía, para ser reconocidos. Apenas salimos 
de visar nuestros pasaportes, cuando tres 
personas se nos echan encima de nuestros 
equipajes: son Diego Carrera y Carlos Be-
nalcázar, que serán nuestros guías, junto 
con Santiago, un amigo capuchino que 
también se había'Sumado al «comité de re­
cepción», los cuales nos alivian del peso. 
Tras las presentaciones y saludos, se ve que 
lo tienen todo previsto, pues nos llevan en 
su vehículo a nuestro lugar de alojamiento. 

Al día siguiente y sin perder tiempo, nos 
dirigimos rápidamente a un Banco, para 
efectuar el cambio de dinero, observando 
que el Sucre (moneda oficial ecuatoriana) 
nos sale a dos pesetas, no existiendo merca­
do negro. Como es lógico, en este caso 
también lo mejor es utilizar dólares. Al tratar 
de conseguir algún libro o guía que nos dé 
una visión histórica, geográfica y cultural 
del país, observamos que hay más publica­
ciones sobre Ecuador en idioma inglés y 
alemán, que en castellano, ya que por una 

parte la industria gráfica no está muy desa­
rrollada allí y, por otra, casi el 90% de los vi­
sitantes extranjeros son de países anglosa­
jones. 

Comienza la actividad 
montañera: 
Guagua Pichincha (4.974) 

Nuestro primer objetivo de aclimatación 
es la cumbre del volcán Guagua Pichincha, 
de 4.974 m., que junto con el Padre Encan­
tado y el Rucu Pichincha, forman el macizo 
del Pichincha, en cuyas estribaciones se en­
cuentra Quito. En las faldas de este volcán, 
el general Antonio José de Sucre venció a 
las tropas españolas el 2 de agosto de 1 809, 
en la que sería la batalla de la libertad y de 
la independencia de Ecuador. 

Va amaneciendo y en el trayecto nos cru­
zamos con indígenas que hacen el camino 
a pie o acompañados de pequeños burros 
de carga, hacia la capital, a vender o com­
prar lo poco que sus humildes economías 
les permiten. 

Una vez amanecido, la cuesta que hemos 
¡do ascendiendo desde que salimos de Qui­
to, nos sitúa en un portillo desde el que se 
nos muestra un inmenso valle a nuestros 
pies. Nos paramos para gozar unos instan­
tes del paisaje: un verde intenso cubre los 
extensos campos por donde pasta el gana­
do, una ermita que se encuentra a pocos 

metros de donde estamos, da a la escena un 
aspecto bucólico y frente a nosotros se alza 
la cumbre del Guagua Pichincha. No pode­
mos sustraernos a la comparación de los va­
lles recogidos y estrechos de nuestra tierra, 
con el espacioso y amplio valle que tenemos 
enfrente. A partir de aquí descendemos al 
fondo del mismo. El camino se hace más di­
fícil, por lo que nos vemos obligados algu­
nas veces a reducir la velocidad y parar. En 
una pequeña explanada situada a unos 50 
metros debajo de un refugio de vulcanólo-
gos. aparcamos nuestro carro. En breve es­
pacio de tiempo nos encontraremos junto a 
él a unos 4.500 m. de altura. 

Nos calzamos las botas y con las mochilas 
al hombro tomamos un sendero por la parte 
izquierda de la ladera, que deja a un lado el 
refugio, sin que tengamos necesidad de pa­
sar por él, cosa que haremos a la vuelta. El 
camino es amplio y suave en esta primera 
parte y va directo hasta el borde del cráter 
del guagua. Cuando llegamos a él, un fuerte 
olor a azufre nos recibe: a nuestros pies se 
abre una inmensa olla: es la primera vez que 
tenemos ocasión de observar un cráter de 
volcán ¡n situ. Desde donde estamos hay 
unos 300 m. de desnivel hasta el fondo: en 
medio y por los costados se ven fumarolas 
que indican la actividad del mismo. Hace­
mos bromas pensando que en cualquier 
momento puede reventar. Diego nos indica 
un cono perfecto de un nuevo cráter que se 
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Junto al refugio del Cotopaxi. 

Cara norte del Chimborazo. 

En la cima del Cotopaxi. está formando en medio del actual, nos dice 
que ha crecido mucho y es éste el fenómeno 
que atrae a los científicos que estudian y vi­
gilan su desarrollo a fin de prever la casi se­
gura erupción. Conforme avanzamos por la 
arista comenzamos a notar dolor de cabeza; 
parece faltarnos el oxígeno y ello nos obliga 
a rápidas y profundas respiraciones. En unas 
dos horas desde que comenzamos a cami­
nar, llegamos a la cima, en donde una nube 
nos recibe con chispas de nieve, que blan­
quea por breves momentos el suelo. Nos 
hacemos las típicas fotos de recuerdo, go­
zamos del paisaje y en ciertos momentos 
llegamos a ver parte de la ciudad de Quito. 
Como quiera que nuestro dolor de cabeza 
va en aumento, iniciamos el descenso y para 
media tarde estamos de regreso en Quito. 

Carihuairazo (5.106) 

Tras casi siete horas de camino desde 
nuestra salida de Quito, aparcamos el Land 
Rover en una pequeña explanada, que se 
abre a nuestra izquierda, en medio del pára­
mo andino. Aprovechando las luces del ve­
hículo, nos ponemos el equipo y tras dar 
cuenta de un desayuno frío, comenzamos la 
marcha. Cruzamos dos pequeños valles en­
tre medio de altas hierbas, que en ocasiones 
nos pasan en altura, sorteamos también dos 
pequeños lagos de aguas frías, que en sus 
orillas reflejan nuestras figuras; son parajes 
desoladores, pues no hay ningún árbol en lo 
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que alcanzamos a ver, ni tampoco signo ha­
bitable alguno. El Carihuairazo, que se en­
cuentra muy próximo al Chimborazo, per­
manece oculto tras una gran masa de nubes. 
Pronto aparece la nieve, que nos obliga a 
calzarnos los grampones y hacemos dos 
cordadas de a tres personas. Nos vemos 
obligados a hacer uso de banderines de 
señalización que hemos traído para marcar 
el camino, vamos ascendiendo lenta y pe­
nosamente, pues no vemos más allá de 
nuestras narices, además, a ratos nos hundi­
mos bastante en la nieve y notamos clara­
mente los síntomas de la altura. Al cabo de 
unas cuatro horas de ascensión a través de 
interminables campos de nieve y hielo, una 
fuerte pala nos obliga a subirla de uno en 
uno y bien asegurados. Al final de la pala y 
encontrándonos sobre una cornisa peligro­
samente aérea, una pared lisa en su mayor 
parte recubierta de una capa de hielo, nos 
impide avanzar; creemos encontrarnos junto 
a una de las cumbres, ya que el altímetro su­
pera los 5.000m. Intentamos la escalada de 
esta pared, en el intento un compañero pier­
de el reloj en un mal paso y en vista de que 
el peligro es más que evidente, emprende­
mos el regreso, dadas las condiciones cli­
matológicas que estamos teniendo que 
aguantar, lo peligroso de la situación y pen­
sando que nuestro objetivo de aclimatación 
está suficientemente cumplido. Los bande­
rines que hemos colocado a la subida nos 
facilitan el regreso y siempre sumidos en 
densa niebla y hundiéndonos de nieve hasta 
la rodilla llegamos de nuevo al páramo y al 
fin aparece el Land Rover, con lo que nues­
tras penas se acaban. 

Junto al vehículo encontramos un pastor 
con sombrero y poncho, vigilando un pe­
queño rebaño de llamas, el cual, a una pru­
dente distancia, observa atentamente nues­
tros movimientos. Sin duda somos para él 
todo un espectáculo. Le damos algo de co­
mida, que toma con avidez y muestras de 
agradecimiento; este tipo de escenas nos 
cuestiona nuestra propia dignidad y nos trae 
a la cabeza un montón de preguntas a las 
que de momento no podemos responder, 
pero tenemos claro que la solución a su 
«miserable vida», no pasa por dar las miga­
jas que nos sobran. 

Nuevamente recorremos de vuelta el pá­
ramo, que semeja a un desierto herboso y 
gélido. De repente, al mirar a nuestra iz­
quierda, no podemos evitar un grito de ad­
miración. En el claro que ha formado la 
masa de nubes que teníamos enfrente y re­
cibiendo de lleno el sol de poniente, apare­
ce una gigantesca montaña, una inmensa 
mole que proyecta por sus laderas glaciares 
enormes, que brillan en todo su esplendor 
con la luz que reciben. Rápidamente para­
mos el vehículo y salimos todos a observar 
la maravilla que tenemos frente a nosotros. 
Nos parece un espejismo. Es el Chimborazo, 
la más alta cumbre de Ecuador. 

Cotopax i (5.897) 

El sábado 7 de julio, partimos hacia nues­
tro principal objetivo, el Cotopaxi, al que 
llevamos observando varios días a primeras 
horas de la mañana, cuando el cielo está 
limpio y raso. Desde Quito, el Cotopaxi apa­
rece como un cono perfecto, todo nevado y 
solamente rota su blancura por una gran 
mancha negra en medio de uno de sus gla­
ciares, denominada en quechua Yanasacha 
(piedra negra). 

Hacia las dos de la tarde llegamos al refu­
gio del Cotopaxi, situado a 4.850m. de al­
tura. Nuestra llegada es todo un aconteci­
miento para un grupo de jóvenes 
estudiantes que han ¡do allí a pasar el día, 
hasta el punto de que uno de los profesores 
invita a los guías que nos acompañan a que 
¡lustren a los escolares acerca del andinis­
mo, lo que éstos hacen con agrado, mos­
trando y dando explicaciones del material 
que llevamos. Este refugio cuenta con dos 
guardas, dispone de todo lo necesario para 
una estancia cómoda y tiene capacidad para 
unas 100 personas. A pocos metros del re­
fugio comienzan los glaciares con sus gran­
des masas de seracs de mil formas diferen­
tes y cuya morfología es terriblemente 
cambiante de un año a otro. 

Tras descansar en el refugio unas pocas 
horas y hacer un buen desayuno, nos pone­
mos en marcha. Antes, Alberto, que ha sali­
do a ver el tiempo que hacía, se ha tropeza­
do en la puerta con un lobo, se han 
saludado amablemente y tras desear (el 
lobo) mucha suerte a los andinistas, ha 
echado a correr como alma que lleva el dia­
blo. El susto es de «altura». Son las cuatro 
de la madrugada del domingo 8 de julio, so­
pla un fuerte viento, la niebla es muy intensa 
y rápidamente nos introducimos en el labe­
rinto de grietas y seracs del glaciar. Los 
guías tienen grandes dificultades para con­
seguir encontrar un buen camino y constan­
temente tenemos que atravesar grietas: en 
algunas de ellas nos asomamos a los bordes 
y el panorama es aterrador, grandes paredes 
de hielo se precipitan al oscuro vacío, sin 
que lleguemos a divisar sus límites; hay en 
todo ello al mismo tiempo una extraña be­
lleza, con grietas que debido a su longitud 
y anchura nos obligan a realizar grandes ro­
deos; en una de ellas el puente por donde 
la atravesamos alcanza los extremos de la 
cordada de cuatro personas, ante ello lo 



único que cabe es aligerar el paso al máximo 
y cruzarla cuanto antes; poco después de 
cruzar Yanasacha, dejamos las mochilas con 
el fin de aligerar un poco el peso; la pen­
diente es muy fuerte, la nieve está muy blan­
da y hundiéndonos hasta las rodillas avan­
zamos con grandes dificultades. El mal de 
altura comienza a dejarse notar; Alberto dice 
que no puede más, tiene fuerte dolor de ca­
beza, mareos y accesos de vómitos. Sin 
duda el atravesar tanta grieta dentro del 
caos del glaciar nos ha desgastado enorme­
mente. La tensión ha sido muy fuerte. Todos 
tratamos de animar a Alberto, quien gracias 
a su enorme fuerza de voluntad por coronar 
el Cotopaxi, sigue paso a paso hacia la 
cumbre. 

A las dos de la tarde, tras diez horas de as­
censión, llegamos a la cumbre, envuelta, 
como casi todo el camino, en una fuerte 
niebla, la cual nos impide ver el enorme crá­
ter que hay junto a ella. Juntamente con los 
guías nos abrazamos, contentos de haber 
conseguido hacer cumbre; ellos cantan su 
himno nacional y nosotros el Eusko Guda-
riak y algún que otro grito. Tras hacernos 
unas fotografías con la ¡kurriña, decidimos, 
en vez de dejarla en la cumbre, regalársela 
a nuestros compañeros y guías Diego y Car­
los como recuerdo. 

Chimborazo (6.310) 

El fin de semana siguiente a nuestra as­
censión al Cotopaxi, lo empleamos en in­
tentar el ascenso al Chimborazo. Nueva­
mente en un bus a través de la 
Panamericana, llegamos a Riobamba. En 
nuestro bus viajan muchos indígenas, que 
casi exclusivamente utilizan el quechua, 
lengua que en las ciudades ha sido despla­
zada por el castellano, importado por los 
conquistadores españoles; una pena. Tras 

Laguna de Quicocha. 
Es el cráter de un volcán en activo. 

comprar todas las provisiones necesarias, 
una camioneta alquilada nos conduce hasta 
cerca del refugio Whymper, situado a 
5.000m. de altura. Una vez en él, somos 
testigos de un atardecer de película: las nu­
bes invaden todos los valles, y de entre ellas 
emergen pequeñas montañas, que adquie­
ren los más variados colores conforme el sol 
se va poniendo. El refugio se construyó en 
el año 1 980 para celebrar el centenario de la 
primera escalada al Chimborazo; dispone de 
cocina, una sala con chimenea y literas para 
unas 50 personas. 

Son las dos de la madrugada del sábado 
1 4 de julio, el cielo está limpio y cuajado de 
estrellas, una luna bastante grande nos ilu­
mina el camino y nos evita utilizar las fron­
tales cuando, acordándonos de que en 
Pamplona estarán a punto de entonar el 
«pobre de mí», nos ponemos los grampones 
y empezamos la ascensión hacia la cima del 
monte más alto de Ecuador. En unas dos 
horas nos presentamos en una amplia arista 
en la vertiente Sur, la cual nos ha de llevar 
hasta la vertiente Norte, atravesando en dia­
gonal una amplia ladera de neveros y gla­
ciares. Al llegar a esta arista una fuerte ráfa­
ga de aire helado nos recibe, nos abrigamos 
fuertemente y nos preparamos para soportar 
ráfagas de viento extremadamente violen­
tas, que nos dificultan en gran medida el rit­
mo de la ascensión. Al terminar de recorrer 
esta arista y cuando ya llevamos cinco horas 
de marcha, la fuerza del viento cada vez es 
más violenta, tenemos necesidad de encor­
darnos, pues la nieve ha perdido a estas al­
turas del día su consistencia y continua­
mente resbalamos; estamos a 6.000 m. de 
altura y en caso de caída, lo más probable 
es que nos presentásemos en un santiamén 
en el comedor del refugio, por lo que extre­
mamos las precauciones. Hacemos conti­
nuas paradas para recuperar la respiración y 
como la pala está totalmente desprotegida, 
sentimos en nuestro cuerpo toda la intensi­
dad del frío. Para esta hora, el cielo se ha cu­
bierto en gran parte de amenazadoras nu­
bes. En medio de un enorme vendaval, nos 
juntamos los cuatro de la cordada y delibe­
ramos sobre si continuar o no; tenemos las 
manos y parte de los pies que apenas pue­
den reaccionar; según nos informa Diego, 
nos quedan unos 300m hasta la cima, con 
unas cuatro horas de ascenso. En esos mo­
mentos, vemos que regresan el guarda del 
refugio y un austríaco, que habían salido 
una hora antes que nosotros; la fuerza del 
viento en la vertiente Norte es tal, que ha le­
vantado en volandas al austríaco y, gracias 
a que iba encordado, ha podido evitar la 
caída. Por otra parte nos dicen que hay por 
arriba una fuerte tormenta de nieve. Así 
pues, tras analizar la situación y con enorme 
pena, decimos adiós a la cumbre del Chim­
borazo. Ahí se queda para mejor ocasión y 
ojalá que algún día podamos volver siquiera 
para admirarlo. 

RELATO 
HISTORICO-GEOGRAFICO 

DE ECUADOR 

Historia 
Lo que hoy conocemos por República del 

Ecuador, estuvo habitada por tribus que desa­
rrollaron sus propias y originales culturas; así, 
las principales fueron los Cayambis, los Qui-
tus, los Paltas, los Cayapas, los Colorados, los 
Punas, etc. Con el tiempo, la mayor parte de 
estas tribus, fueron dominadas por los Shiris, 
que establecieron el Reino de Quito, quienes 
a su vez serían integrados en el imperio de los 
Incas, cuando éstos iniciaron su expansión 
desde el Cuzco, rumbo al Norte hacia 1460. 
Tupac-Yupanqui emprendió la marcha con­
quistadora y llegó hasta Quito. Huayna Capac 
terminó y consolidó la conquista. Murió en 
1526, después de haber dividido el imperio 
entre sus dos hijos: el Cuzco para Huáscar y 
Quito para Atahualpa. 

Pronto se desencadenó una sangrienta lu­
cha fratricida que debilitó el poder imperial, fa­
cilitando la labor de los conquistadores es­
pañoles. Atahualpa salió vencedor, pero 
mediante engaños fue hecho prisionero en 
Cajamarca (Perú), por Francisco Pizarro. Los 
subditos del Inca reunieron una cantidad fa­
bulosa de oro, quizá algunas toneladas, para 
comprar la libertad de su rey; los españoles se 
embolsaron el precio del rescate y después 
mataron a Atahualpa. Era el 9 de agosto de 
1533. El sol incaico se apagó. Según un cantar 
de los indios: «Chaupi punchapi.tutayaica,..». 
Que quiere decir: «Anocheció en mitad del 
día...» 

Mientras esto ocurría en Perú, Sebastián de 
Benalcázar, gobernador de San Miquel de 
Piura, primera ciudad española fundada en 
Ecuador, emprendió la conquista del reino 
inca de Quito, aprovechándose para ello de la 
animadversión de las tribus aborígenes contra 
Rumiñahui, que era general de Atahualpa y 
que intentó federarlas contra los españoles. 
Para colmo de males, la súbita erupción del 
volcán Tungurahua, provocó el terror en las fi­
las del valeroso Rumiñahui, quien tuvo que 
huir hacia el Norte y, más tarde murió en com­
bate tratando de defender su tierra de la inva­
sión de los conquistadores españoles. 

La época hispánica durarla casi tres siglos, 
hasta que el general Antonio José de Sucre, 
mediante su victoria, el 24 de mayo de 1922, 
en la batalla librada en las faldas del volcán Pi­
chincha, culmina el proceso de independencia 
iniciado en el año 1810, creando una junta so­
berana en Quito. 

A partir de entonces, la República del Ecua­
dor ha conocido todo tipo de pronunciamien­
tos militares, alternados con períodos presi­
denciales. Recientemente, el 13 de agosto de 
1984, ha tomado posesión del gobierno el de­
rechista León Febres Cordero, ganador de las 
elecciones realizadas en mayo del mismo año. 
Nada más tomar posesión, estalló un grave 
conflicto político al nombrar el Parlamento un 
Tribunal Supremo que no fue reconocido por 
el Presidente del Gobierno. 

Ecuador tiene una Constitución aprobada 
por referéndum en 1978, en virtud de la cual, 
se elige un Presidente para cinco años por su­
fragio universal directo y un Parlamento de 69 
miembros con mandato también para cinco 
años. Tras unos años de represión militar, pue­
de considerarse que Ecuador es hoy una de­
mocracia de tipo sudamericano, con bastante 
libertad, aunque con una estructura económi­
ca y social muy injusta. 



LOS ANDES DE 
ECUADOR 

Ecuador es una república de América del 
Sur situada sobre la línea que divide el 
mundo en dos hemisferios y cuya capital es 
Quito. 

La cordillera de los Andes atraviesa Ecua­
dor de Norte a Sur. En ella se aprecian dos 
sistemas paralelos de montañas, con una 
distancia entre ambos de unos 60 km. de 
promedio. En los dos, se encuentran neva­
dos por encima de los 4.000m. de altura, 
entre los que se pueden destacar, en la Cor­
dillera Oriental, también llamada Nevada o 
Real: Cayambe, Antisana, Sincholagua, Co-
topaxi, Quilindaña, Cerro Hermoso, Tungu-
rahua. Altar y Sangay y en la Cordillera Oc­
cidental o Negra: Chiles, Cotacachi, lliniza, 
Carihuairazo, Chimborazo y Guagua-Pi­
chincha. 

La mayoría de las montañas de Ecuador 
son de origen volcánico. Entre las citadas 
Cordilleras Oriental y Occidental, se en­
cuentra la «gran avenida de los volcanes», 
según la definición de Humboldt. 

En determinados puntos, ambas Cordi-
llers se unen entre sí por ramales transversa­
les, llamados «nudos», los cuales subdivi-
den el callejón interandino en trece hoyas, 
de diferente extensión y relieve. 

En Ecuador son diferenciables tres zonas: 
la costa, entre el mar y la Cordillera Occi­
dental: la sierra, entre las Cordilleras Occi­
dental y Oriental y el oriente, que abarca la 
selva, comprendida entre la Cordillera Occi­
dental y el límite con Colombia y Perú. 

Los volcanes 

Chimborazo.—El Chimborazo es la ma­
yor de las cumbres de Ecuador, con 6.310 
m. de altura. Bolívar la llamó la «atalaya del 
universo», aun sin saber que si se tomara 
como punto de referencia el centro de la 
tierra, resultaría ser la montaña más alta del 
mundo, dada su situación en la parte más 
ancha de la tierra. Su cima fue conquistada 
por primera vez en 1880 por el alpinista 
inglés Edward Whymper. Para ascender por 
la ruta normal, cuenta con un refugio mag­
nífico (Ref. Whymper) a 5.000 m. de altura, 
lo cual le da el privilegio de ser el refugio 
guardado más alto del mundo. Esta ruta 
normal no tiene excesivas complicaciones. 
El mayor peligro lo pueden suponer los alu­
des, cuando la montaña está cargada de 
nieve blanda. 

Este monte, al igual que gran parte de los 
volcanes en Ecuador, se puede ascender en 
un fin de semana. Se toma un autobús en 
Quito, que en tres horas de viaje nos deja en 
Riobamba, donde se puede comprar toda la 
comida necesaria para la ascensión, pues 
hay que tener en cuenta que en el refugio, 
a pesar de haber guarda, no preparan comi­
das. En este pueblo es necesario alquilar un 

Atardecer 
sobre el Chimborazo. 

Jeep que nos dejará a media hora del refu­
gio, al cual se puede llegar para las dos del 
mediodía aproximadamente. Conviene ini­
ciar la ascensión muy de madrugada (entre 
las 12 y las 2 horas), pudiendo llegar a la 
cima en unas ocho horas, con buen ritmo y 
si el tiempo acompaña. Hay quien por ase­
gurar la cima, prefiere hacer un campamen­
to intermedio y dormir a 6.000 m., haciendo 
al día siguiente el asalto final. 

A pesar de ser la ruta normal una ascen­
sión sin dificultades técnicas, hay que tener 
en cuenta que todo el trayecto se hace a tra­
vés de neveros y glaciares con fuerte incli­
nación, siendo el mayor obstáculo a salvar 
una grieta situada a unos 6.200m., aunque, 
a veces, esta grieta está totalmente cubierta 
de nieve. 

Las altas mesetas al pie del Chimborazo 
son una de las regiones más densamente 
pobladas del Ecuador y donde más puras se 
conservan la sangre y tradiciones autócto­
nas. 

Cotopaxi.—Con sus 5.897 m., es el vol­
cán en actividad más alto del mundo y su f i­
gura semeja un perfecto cono. Hay quien le 
da 6.005 m., pero la medición más fiable pa­
rece ser la primera. La cima fue conquistada 
el 8 de noviembre de 1872, por el Dr. Wil-
helm Reiss y desde ella se puede apreciar el 
gigantesco cráter, de 800 m., de diámetro y 
300 de profundidad, de donde continua­
mente salen fumarolas con un fuerte olor a 
azufre, habiendo sido varias las expedicio­

nes que han descendido a sus profundi­
dades. 

El Cotopaxi es la segunda cumbre más 
alta del Ecuador y la montaña más visitada. 
Está situado en una zona que es Parque Na­
cional y que lleva su propio nombre. Para la 
ascensión a su cima, la ruta más utilizada es 
la cara Norte y cuenta con un extraordinario 
refugio, perteneciente al Club de Andinismo 
San Gabriel, ubicado a 4.800 m. de altura. 
Al igual que en el resto de refugios de otros 
nevados, en éste hay numerosas literas (en­
tre 80 y 100), siendo posible pernoctar, 
pero no contar con que te sirvan comida, 
pues ésta tiene que llevarla uno mismo, pu­
diendo calentarla allí y hacer uso de todo el 
material de cocina existente (fuego, cazue­
las, vajilla, etc.). 

Para llegar al refugio, tomaremos en Qui­
to un autobús hacia Latacunga. En la pobla­
ción de Lasso nos bajaremos y negociare­
mos el alquiler de un carro (coche) que nos 
dejará a 3/4 de hora del refugio. Este mismo 
carro nos recogerá al día siguiente y nos de­
volverá a Lasso, o nos llevará hasta Quito. Si 
no se quiere hacer el viaje tan rápido, una 
vez hecha la cima, se puede pernoctar en el 
refugio una segunda noche. 

En una larga jornada de entre 8 y 10 ho­
ras, podemos superar los 1.000 m. de desni­
vel existentes entre el refugio y la cima, a 
través de un intrincado laberinto de hielo, 
con fantasmagóricos seracs y profundas 
grietas. El panorama desde la cumbre, si el 
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día está despejado, puede uno imaginárse­
lo: inmensas mesetas cortadas por profun­
dos valles y aquí y allá las sobresalientes ci­
mas de otros volcanes. 

Cayambe.—Se trata de un viejo volcán, 
de 5.790 m. de altura, situado justamente 
encima de la línea equinoccial, a unos 
90 km. de Quito y hacia el Norte de Ecuador. 
Los glaciares que recubren el Cayambe, vis­
tos desde Quito, ofrecen a lo largo del día 
una variada gama de tonalidades, por el 
efecto del sol. El día 4 de abril de 1 880, nue­
vamente Edward Whymper, esta vez acom­
pañado por los hermanos Carrel, consigue 
alcanzar la cima por primera vez. Cuenta 
con un gran refugio, situado a 4.660m., al 
que es posible llegar en coche en poco más 
de tres horas desde Quito. 

En la parte cercana a la cumbre existe una 
zona de grandes grietas, lo que hace que su 
ascensión sea un tanto peligrosa. Es una 
montaña, en la que se producen frecuentes 
avalanchas de nieve y hielo. Cerca del refu­
gio existen unos grandes farallones de roca, 
que son utilizados como escuela de escala­
da. A este refugio, así como al del Chimbo-
razo y al del Cotopaxi, suele subir mucha 
gente a pasar el día en plan de excursión. 
Para llegar a él, basta con seguir un camino 
transitable para vehículos (en no muy bue­
nas condiciones), que parte desde la ciudad 
de Cayambe. 

La ascensión propiamente dicha al Ca­
yambe puede durar entre 5 y 8 horas y es 
conveniente hacer la mayor parte de la mis-
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ma de noche, ya que durante el día, al estar 
situado en plena línea equinoccial, el sol 
derrite fácilmente la nieve y el peligro de 
avalanchas o de caída en grietas aumenta 
considerablemente. 

Otras cumbres de importancia 

Antisana, de 5.705 m., situado en la Cor­
dillera Oriental. La primera ascensión se rea­
lizó el 8 de marzo de 1 880 por el inglés Ed­
ward Whymper y los hermanos Carrel. 

Altar, de 5.320 m., situado en la Cordillera 
Oriental. Es un conjunto de cimas que, téc­
nicamente, están consideradas como lo más 
difícil de los Andes de Ecuador. Su cumbre 
se alcanzó por primera vez el 7 de julio de 
1963, por los italianos Gaspard, Tremonti y 
Zardini. 

Illiniza, de 5.266 m., separadas sus cum­
bres Norte y Sur por un amplio collado, si­
tuado en la Cordillera Occidental, frente por 
frente al Cotopaxi. La primera ascensión fue 
el 4 de mayo de 1880 por los italianos Ca­
rrel. 

Sangay, de 5.230 m., situado en la Cordi­
llera Oriental. Su cima fue conquistada por 
primera vez el 4 de agosto de 1 929 por los 
norteamericanos Mogore, Austin y Thorme. 
Es un volcán que actualmente tiene fre­
cuentes explosiones. 

Carihuairazo, de 5.106 m., situado en la 
Cordillera Occidental, muy próximo al 
Chimborazo. El 29 de junio de 1 880 Edward 
Whymper, los hermanos Carrel y los ecuato­
rianos Beltrán y Campaña, consiguen pisar 
su cumbre por primera vez. 

Tungurahua, de 5.016 m., situado en la 
Cordillera Oriental, frente al Chimborazo al 
Oeste y el Altar al Sur. En febrero de 1 873 
los alpinistas alemanes Reiss y Stuebel al­
canzan la cima por primera vez. 

Guagua-Pichincha, volcán de 4.794 m., 
situado en la Cordillera Occidental, encima 
de la ciudad de Quito. Es un volcán semiac-
tivo, al que se puede ascender en una jorna­
da y que sirve como aclimatación para otras 
montañas. 

Esta lista de montañas podría alargarse 
hasta completar unos 40 montes importan­
tes, con altitudes superiores a los 3.500 m. 
La mayor parte de las montañas de Ecuador 
necesitan poca aproximación hasta sus ba­
ses y son fácilmente realizables en un máxi­
mo de tres días. 

El andinismo en Ecuador está cobrando 
un considerable auge y son numerosos los 
Clubs de Montaña existentes. Estos Clubs 
cuentan con guías semiprofesionales. a los 
que se puede recurrir si no-se tiene expe­
riencia en alpinismo de altura. 

Las montañas en Ecuador cuentan con 
rutas de ascensión no excesivamente difíci­
les, pero, a su vez, hay determinadas cimas 
cuya ascensión entraña gran dificultad y 
amplio conocimiento de las técnicas de es­
calada en hielo y roca. 

GEOGRAFÍA POLÍTICA 
Y ECONÓMICA 

Superficie: 283.000 km2 

Población: 8.372.000 hab. según el censo 
de 1980, distribuidos en lineas generales 
como sigue: blancos, 10%; indígenas, 39%; 
mestizos, 41 %; mulatos y negros, 5%; restan­
tes grupos, 5%. 

Idioma: el castellano. Entre los indígenas se 
habla además el quechua. 

Religión: en principio, el Estado no recono­
ce ninguna religión especial, si bien la católica 
es la oficiosa y actúa de forma monopolística. 

La distribución territorial se realiza a través 
de 32 provincias, con sus correspondientes 
capitales administrativas. Si bien, el país está 
constituido por cuatro regiones naturales, des­
de el punto de vista altímétrico y morfológico: 
la región costera, la de las cordilleras o sierra., 
el oriente, donde se encuentra la selva y, por 
último, el archipiélago de Colón o Islas Galá­
pagos. 

Población urbana: 45%. 
Esperanza de vida: 62 años. 
Moneda: Sucre, sometido a una constante 

devaluación. 
Tasa de analfabetismo: 23,4% de la pobla­

ción. 
P.N.B. por habitante; 1.200 dólares, lo que 

lo coloca en el puesto 82 entre 170 países. 
Recursos económicos: fundamentalmente 

la agricultura, que emplea al 45% de la pobla­
ción activa, produciendo bananas, cacao, na­
ranjas y café principalmente. La pesca tiene 
importancia también, asi como el petróleo, 
que pareció iba a ser el impulsor de un despe­
gue económico (Ecuador es miembro de la 
OPEP), pero la caída de su precio lo ha impe­
dido. La balanza de pagos registra un déficit 
creciente y la inflación se ha disparado en los 
dos últimos años, aunque sin llegar a los casos 
extremos que se dan en los países vecinos. 

Comunicaciones: Ecuador se comunica con 
el exterior fundamentalmente a través del 
puerto de Guayaquil y de los aeropuertos in­
ternacionales de Guayaquil y de Quito. Cuenta 
con 34.600 km. de carreteras, de los cuales so­
lamente 6.000 están asfaltados. La carretera 
Panamericana, atraviesa el país de Norte a Sur, 
desde Tutean hasta Macará, con una longitud 
total de 1.393 km. 

Vendedora otavaleña. 



PARA VIAJAR 
A ECUADOR 

Como único requisito imprescindible, es 

necesario tener el pasaporte en regla. Una 

vez l legado a Ecuador se obt iene una visa 

válida para 45 días. 

Como de costumbre y ante un viaje en el 

que sea necesario cruzar el charco, hay que 

palparse* bien los bolsi l los, estudiar todas las 

posibi l idades que se encuentren para reali­

zar el vuelo y tener en cuenta que el 1 de j u ­

lio comienza la temporada alta y, por tanto, 

los pasajes de avión pueden sufrir un 

aumento entre 1 5 y 20.000 pesetas con res­

pecto a la temporada baja. En nuestro caso, 

por tan sólo dos horas, nos gu indaron 

18.000 cucas del ala. 

En Ecuador hay inf inidad de Agencias de 

Viaje, donde se obtiene «folletería» abundan­

te. No obstante es conveniente recopilar algo 

de información antes de partir de viaje, con 

el f in de poder estudiar posibil idades en casa: 

— En la librería Altair, c / Ribera Al ta , 8, de 

Barcelona, t ienen libros interesantes so­

bre Ecuador. 

— En las librerías de montaña de Euskadi, 

suponemos que algo también se podrá 

encontrar. 

— En el Servei General d'lnformació de 

Muntanya, apartado de correos 330, Sa-

badell (Barcelona) , proporc ionan amplia 

documentac ión sobre montañas de los 

más diversos países. 

— Finalmente, Librairie «Au Vieux Cam-

peur», 48, Rué des Ecoles. Telf. 

329 1 2 32, 75005 París (Francia). 

— Por supuesto, nosotros estamos a d ispo­

sición de quien se interese por viajar a 

Ecuador. 

— Dentro del mismo Ecuador se puede ob ­

tener in formación y propaganda de: 

• Dituris, Di rección Nacional de Tur ismo, 

Reina Victor ia, 51 4 y Roca, Qui to . 

• Metropolitan Touring, Av. Amazonas, 

239. P.O. Box 2542, Qui to . (Cu idado 

con sus precios.) 

• Diego J , Carrera, Pasaje Cadena, 134. 

P.O. Box 2853 . Qui to . Experimentado 

guía de montaña y perteneciente al Club 

antes ci tado. 

• Club Andino de la Universidad Católica. 

Sr. Eduardo Sandoval . Qui to . 

• Campo Abierto. Revista de montaña. 

Apar tado A 6 7 1 . Qui to. 

• Montaña. Revista de montaña del g rupo 

ascensionista del Colegio San Gabriel de 

Qui to . Apar tado 266, Qui to . 

• Andinismo. Revista de montaña del Club 

de And in i smo del Banco Central de 

Ecuador. Casilla postal 1 0 5 - B . Qui to . 

En Ecuador es posible viajar a cualquier 

pun to del país por carretera (bus) , tren o 

avión. No problem. 

No hay mercado negro y es posible cam­

biar d i rectamente pesetas, aunque si el cam­

bio se hace en dólares, resulta mejor. 
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Amanece hacia las seis de la mañana y 

oscurece hacia las seis de la tarde. Esto, en 

cualquier época del año. 

Si se t iene in tención de visitar el Oriente 

(selva amazónica) o la Costa, es conven ien­

te medicarse contra el paludismo. Este, es 

frecuente en alturas inferiores a 1.500 m. 

En Qui to y si se t ienen pelas, merece la 

pena hacer una visita al restaurante «La 

Trainera», regentado por un donostiarra y 

con cocinero de Andoa in . Chupen. 

La temperatura es muy cambiante, inc lu ­

so dentro de un mismo día: frío por las 

mañanas, calor durante el día y de nuevo 

frío por la noche. 

LUGARES DE INTERÉS 
PARA 

VISITAR EN ECUADOR 

Quito y Guayaquil 
A pesar de ser grandes ciudades (las dos prime­

ras del país), también tienen sus buenos rincones 
que ojear. Por ejemplo, la zona colonial de Quito 
y las buenas playas de Guayaquil. En Quito es de 
destacar el Museo del Oro, existente en los bajos 
del Banco Central. 

Monumento a la Mitad del Mundo 
Situado a pocos kilómetros de Quito, sobre el 

punto en que se hicieron las mediciones oficiales 
para determinar los hemisferios Norte y Sur. Den­
tro del edificio hay un Museo Etnográfico bastante 
interesante sobre los diferentes grupos indígenas 
de Ecuador. 

Viaje Quito-Guayaquil 
Se realiza en un tren en el que se recorren luga­

res muy pintorescos y de gran belleza. El tren te 
pasea por la avenida de los volcanes y como todos 
los viajes en tren, éste también tiene algo de ro­
mántico. 

Cuenca 
Tercera ciudad de Ecuador, con muchos restos 

arquitectónicos de la época del colonialismo es­
pañol. En Cuenca ha tomado gran auge la artesa­
nía. Está situda a 600 km. al Sur de Quito. 

Provincia de Imbabura 
Llamada también de los lagos, ya que son muy 

numerosos los que en ella hay. Su capital es Cha­
valo, sede de un gran mercado indígena. Dentro 
de esta hermosa provincia destacan Ibarra (la ciu­
dad blanca) y San Antonio de Ibarra. un pequeño 
pueblo en el que se talla la madera en diferentes 
talleres artesanales. Se pueden encontrar auténti­

cas joyas. Tres inconvenientes: el precio, el peso 
y el volumen. 

Ruinas de Ingapirca 
Situadas en la provincia de Cañar, a! Sur de 

Quito. Son uno de los pocos testimonios que que­
dan de la presencia inca en Ecuador. Actualmente 
se puede observar en dichas ruinas el Templo del 
Sol. En el cercano valle de Vilcabamba, sus habi­
tantes superan con mucha frecuencia la barrera de 
los 100 años de vida. 

Mercados indígenas 
En Ambato, los lunes: en Latacunga, los martes 

y sábados: en Pujilí, los miércoles y domingos: en 
Saquisilí, los jueves, y en Otavalo, los sábados. 
Este último mercado de Otavalo está considerado 
como uno de los de mayor colorido, ambiente e 
interés de toda Sudamérica. 

En estos mercados, es posible encontrar gran 
cantidad de artesanía (cerámica, forja, sombreros, 
ponchos, chompas, guantes, cuero, etc.), así 
como comida típica y un sinfín de productos de lo 
más variado. El lector que ya haya visto alguno, 
sabe de qué va y lo interesantes que resultan. 

Santo Domingo de los Colorados 
Es una ciudad situada a unos 150 km. al Su­

doeste de Quito, a 600 m. sobre el nivel del mar. 
En ella se puede ver a los Indios Colorados, una 
tribu a caballo entre lo real y lo folklórico, que vive 
en cabanas, en medio de plantaciones de café, ba­
nano, cacao y árboles frutales. 

El Oriente Amazónico 
Si uno quiere ir de por libre, puede hacerlo. Es 

cuestión de ir buscando las soluciones a cada pro­
blema que se va encontrando. 

Algo que se antoja verdaderamente atractivo es 
realizar un viaje de cuatro o cinco días a bordo del 
Flotel Orellana, un «Hotel-Barco» de forma rec­
tangular, explotado por la Agencia de Viajes más 
cara de Ecuador. Tiene tres alturas, con una capa­
cidad para 52 pasajeros y 25 tripulantes. Está do­
tado con cabinas dobles, cuádruples y múltiples, 
todas ellas con baño incluido. 

En él se recorre un trecho del río Ñapo, uno de 
los más importantes de Ecuador. Si la excursión en 
el tren de Quito a Guayaquil tiene su dosis de ro­
manticismo, imaginaos en el aparejo éste, por me­
dio de la selva y tumbados a la bartola. Ya me con­
taréis. 

El Oriente Amazónico vale por sí solo unas va­
caciones. 

Esmeraldas 
Ciudad al Norte de Quito, cerca del límite con 

Colombia. Famosa por sus exhuberantes playas, 
llenas de palmeras y cocoteros y lugar donde se 
encuentra una de las más importantes refinerías 
del país. Viene bien como descanso de unas agita­
das vacaciones. Sus habitantes son mayoritaria-
mente negros, descendientes de los esclavos tras­
ladados desde África. 

Mujeres otavaleñas. 


